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anuncia que el ave- Ii ruera siquiera eónseeuente, 1867-1910, época moderna;

nimiento de DanielCosio pues al fin y al cabo no se trata 1910 a hoy. época contempo-
Villegas a la actividad his- de otra cosa sino de acertar con rânea .

. torlográñca va a manífës- un medio para facilitar el estu- Comparemos..10$ factores que
tarse en forma espectacular. Al dio del fenómeno histórico, ,C07 el autor tiene en cuenta para
menos, así se adivina de la lec- mo un Instante del devenir de discernir 101 momentos de íní­
tura del prólogo de su mstoria, la Humanidad a. lo largo de su ciación de Id que él llama etapa
MOderna. de México (aparecido penosa marcha al traves de los antígua y-etapa moderna: "Una
an el'm'Imero 15 de la revista siglos. persona interesada en seguir la
IIlsf.oÑ, Méxicana). Desde lue- Por dcesgracia, no hay esa OOn- carrara del Sol-.-dice Cosio Vi­
go, ese l'rólogo no se llama 'prö- secuencia, y por ello bay que llegas: en el prólogo e "llamada
logo", sino "llamada geheral", y someter Il análisis, slquíera ..sea general" que comentamos-e- no
:a década' de 1867�1876. objeto somero, la clastñcacíön que se puede comenzar su examen .a
iel estudio del primer tomo, Ile- propone. Repitämosla:· las diez de Ia mafiana, cuando
ra el nombre de "República está a dos horas del cenit; debe
:testaqrada", a la francesa .. cO$-,-_1=g::.:1:::0:_-1::.:86=1_:J:,.--,é:Lp""o",c",�",,�::.:n�tc::J1-�;.;.;'::::":,_:_-è iniciarlo euandetodavía reína la
no si el Imperio de Maximilianfc tíníebla y Ia luz no apunta sí-
[que no llegó a destruir nI reme- quiera".
:amente el. régimen republicano . Eso es muy cierto, y por serle
rresídldo por' Juárez) pJldiel"a .. muy aceptable reconocer, pordentificarse con el de NapOœ .

una ·parte, el, afio. de 1810 como
eön lU, "El Pequefto" (que si Iníeíacíôn d� una etapa hist6ri�
mlquiI6 totalmente a las irule ca,'llámesele o no "antígua", ee-:itueione. :republicanas tnm� mo propone Cosio Villegas, .,¡as),' trazar, por afiadidura, eomo le
Trutom,t\ndolo '1 ttastroclne hacen Alamân o Mora" o Zava-

lolo todo, crea don Daniel una la, ese maravilloso cuadro de
lUeVIl. eronología de las etapas Iás "tinieblas!' coloniales, sin 10
le nuestra historia, Iímítândo- cual el lector más avezado no
a! Il tres: la antigua, que com- podrá comprender n! la guerra
rrende los años de 1808-1867; la de independencia nI los eplso-
noderna, que abarca 1867-1910, dios posteriores de nuestra his-
r la eontemporánsa que· se íní- toria. • ..

:ia en 1910 y dentro de la cual En 1867, el "sor' estaba ya a
'Î.VÍmos. Desentendiéndose de la varias horas del cenit, como que
ierplejídad natural del lector, empezaba a declinar el deseo de
lada le dice del casillero en que aplicar leal y honradamente, el
lay que l!1eter lo prehîspäníeo complejo de ideas consignado
, 10 colonial, y se contenta ·con en las Leyes de Reforma y -en la
leelarar que México sólo nace Constitución de 1857.
sacíonalmente de 1821, pues ni A esto replica el autor, que
,iquiera se 'Puede afirmar Que el afio 1857 coincide con la in-
.u índependencía se haya consu- estabilidad que crea -Ia ètJns tí-
nado en esa fecha, Para. llégar tucíön, en tanto que en 1867 se
l ello, a la índependencía, se inicia una era de "equllíbrío po-
·,:queri�á. que. el país .sc orga- Iítlco" que sólo termina en ísio.
!lCe polítlçamente: que naeiona- Aqui es donde se manifiesta
te!'l su economía, y que eonsu- Ia ínconsecuencía del autor: en
na 'la 'afirmaci6n de la noci6n un caso considera "el equilíbrío
[ê patria. político" como razón para que
Con estu y otras paradojas comíencs la era moderna (1867-
ropezarâ el lector del pr6logo 1910) y en. otro, cuando delímí-
lé .llt Blst9rla Moderna <te Cosio ta la antigua C181Q-t867), no

r.U1egas, y a.unque tales Innova- tiene en cuenta que· es en 1810
lones no engèndl'atän mayor 'cuando së inicia el.dèsequilibrio;
(lquietud -en el .änímo del espe- En efecto, la iniciación :de una

Ialísta, séguramente que ex- era histórica suele ubicarse en

�l,1detân una nube de perple- el instante. en que la víoléncía
îdades en la mente del simple rompe .el equilibrio social, y no

ector Ito avezado a. estas nove- concluye sino hasta que rehe-

.ades, un poco alcíbladescas, cho .el equilibrio, empieza a tam-
omo diría Miméndez Pidal, en balearse nuevamente. Con esto

:ue suelen incurrir quienes se queremos decir que las eras his-
nícían eJi este linaje de estudios. tóricas tienen sentido, en Iame-
La clasificación que propone dida en que Incluyan toda

\Jnl;0510 Villegas P.OJ:1r1a aceptarse! 'fI�OV. m w, ,�G;çt'A �JtlÇ�fl1l'�
\
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Ma; la etapa CICUC� GOn
que está más familiarizaáJliMa
Humanidad: del nacírníentoîa la:
muerte.
La :w.torla Moderna dit Cosi�Villegas no s610 pretende inno

var en este capítulo de las eta·
pal históricas. En el método de
ínvestígacíôn parece que. cons­
títutrá una gran novedad. En
efecto, eonsíderando el autor que
el tiempo que tiene estudlando
el fenómeno (la etapa "moder­
na") 110 sería suficiente ni pau
investigarlo en sus tuentes, ni
para ínterpretarlo, se ha rodea­
do de un .equipo de investîga�
dores e intérpretes que, bajo su
dirección, consumen la empresa
de redactar la obra. ¿Qué re­
sultará de eso? _ Lo que no se
puede conseguir por háber ini­
ciado el estudio demasiado tar­
de, ¿se podrá alcanzar sumando
al esfuerzo personal el. esfuer­
zo de un equipo de colabora­
dores? .Esta manera de multi­
plical' el esfuerzo para alcanzar
una producción en grande esca­
la, que es bueno, por ejemplo,
en el campo de la industria, ¿se­
rá eficaz aplicado a la historio­
grafía? -Pronto empezaremos a
saberlo. en el Instante en que
aparezca el primer tomo de la
obra, Los anticipos nue el autor
ha entregado ya a la imprenta
(PorfiIio Diaz en la Revuelta
;le_ Ia Noria) ha dejado perplejo
it Ia mayor parte de los lectores,
Por más' agua que los ínves­

tigadores hayan llevad al mo­
fino, alguna-de ella rebotada v
sucia, La Revuelta de Ja Noria
1Q_l]._a . superado al capitulo co­
rrespondíente de la Elevación y
Caída de Porfirio Díaz, de López
Portillo y, Rojas. Y es que el
nícroscopío, aplicado a Ja His­
.oría, descubre el color de :

una
)equefia mancha: de la casaca o
le las botas (I.e tin -coronel, pero
o acferta zr· descubrir' a1f hom-
1l'e!,"hi'menoivel teatro � que
lPtlJasaOIJ_2:' : �¡ ._ ':�JI¡J'i'À.:2..'



Tono
anuncta aue el av",- si íuëra siquiera consêcuëntë,

nírníento de D-aniel Cnsîo pues al fin �i" al taba 110 SÉ trata

Vfllegas a la actividad his- de otra cosa sino de acertar con
�

toríogrätíca va 8, manífes- un medic para facilitar él estu­
tarse en ioioma espectacular. Al dïo, dél feùómeno histórico. co­

menos. así se adivíná de la lec- mû un Instante del devenir de
tura del prólogo de su Historial la Humanidad a 10 largo de su

l\:tOderna de México (aparecido penosa marcha al traves de los
�11 el número 15 Gie la revista siglos.

.

Historia l\fexieana). Desde lue- Por desgracia, no hay esa con­

go, ese prólogo no se nama 'pró- secuencia, y' por ello hay que
lago", sino "llamada general", y someter a anâlisis, siquiera sea
la década de 18t?7-1876, objeto somero, .la clasificación que se
àel estudio del primer tom?, 1.1e· propone. Repitámcsla:

R�st��r�g��r: i:efr�'��;�l�;�._. '!S10-U�67, èpoèa antigua;
ma sí el Imperia de Maxímlliano
(que no llegó a destruir ní remo­
tamente el régimen republicano
presidido por Juárez) ,pudiera
identíficarse con el de Napo-
león III, "El Pequeño" (que sí
aniqtriló totalmente II, las ins­
.ítuciones' republícanas france-
sas).
Trastornándolo y trastrocán­

'lolo todo, crea don Daniel una
rueva cronología de las etapas
le, nuestra histor-ia, llmitándo­
.as it tres: la antíaua. cue com"

erende los años de 1908�lg67; la
noderna, que abarca 1867-1910,
" la contemuorànea que m", lní­
,la' En 1910 �r dentro de hi cual
rivlmos. Desentendïéndese dé là
'êl'plejidBi:1 natural del lector,
1cicl'a le dice del casillero en QUS
lay qUé meter lo prehispánlcCl
v 10 è61onîaI, y 5e contenta eon

íeclarar que México sólo nace

aaclonalmente de 1821, pues ní
;iqtii�ra .se puede arírrriar que
su índependencla se haya COI1SU­
nado en ésa fecha. Para llegar
!. ello, a la índependerícía, se

requerlrá que el pais s' orga­
lice políticamente; 'que naciona­
Ice su economía, y que consu­
na la afirmación de la noción
íe patria.
Con estas y otras paradojas

iropezará el lector del prólogo
ie Ia Histllria Modenm de Cosía
villegas, y aunque tales innova­
zíones 11q_ 4 engendrarán mayor
nquietud en el ánimo der espe­
:iqJista, seguramente que ex­
;enderán una nube dë perple­
lidade'i en la m"èTrteCfel simple
!ector no avezado a éstas nove­

:!;:¡.des, ,1\1 poco alcibladescas,
:01110 d,rIa Menendez Pietat ¡on

�ue etucien ÍI"tCurrir quienr.s :,e

inician en I"!';fe 1iJtai¡; de 0s111din�.
. I·;¡ clasmcac:iól1" Ci ue propone
:::o:sio'Villeg,,ª-¡;J_odria aceptarse,

18157-1910, êpúèS InMèrna;
1910 a hoy: é!löca CI)]')têlnpi)­

ránea..

Comparêmo5 1M Îactöi'é$ t:j_ué
el autor tiene en cuenta para
discernir lös momërrtös dé Î11i­
elación dé .lö que él llama etafla
antigua y etapa rnödernä: "Unä
persona interesada. en sëguir la
narrera del Sol-dice 'Côsíö Vi­
llegas en el prólogo o "llamadâ
general" que coméntamos-> nô
puede comènzar

'

su examen á
las .diez de la mañana, cuando
está a dos horas del cenit; dëbe

'. Iniciarle cuando todavía reína la
tiniebla y la luz no apunta si­
quiera".
Eso es muy eierte, y por sërlo

es muyaceptable reconocer, por
una parte, el año de 1810 como
iniciación de Ulna etapa históri­
ca, Ilárnesele o no "antigua", eo­
ma propone Cosía Villegas, y
trazar, por añadidura, como 10
hacen Alamán o Mora. o Zava­
la, ese maravilloso cuadro dé
las "tinieblas" col01'11a1e8, sin 10
cual el Iëetor mig avezado 110

podrá comprender 1:11 la gUP'lTa
de Independsnciá 11] los 'episú­
dios nosteríores de nuestra

-

his­
toria,
En 1867, el f'801�' .estaba ya 8.

vanas horas dé! cènit. como Que
ér;'1]}ézabà a décliriar él dèsëo" de
aplicar' leal y honradamente el
complejo dé' ideas consignado
eh las Leyes de Reförn1a y-en la
Cônsfituciôrï' de 1$57.
, Á esto replica él autor, qué
el año 1857 coincide conJa in­
-estabilidad que creä la Consti­
tución, en tanto que en 1867 se
inicia una era de "equilißriô po­
lítico" que sólo termina en 1!310.
Aquí es donde se manifiesta

la ínconsecuéricía del autor: en
un casö considéra "el equilibrio
poütíco? como razón pára cue
eormence la éra modérriá (1867-
1910) Y en otro, cuando delimi­
ta la antigua (1810-1867), no
tiene en cuenta qué es en 1810
cuando se inicia el dësequilíbrie,
En efecto, Ia iniciación de una
era' histórica' suele ubiearse en

el' ínstanté en que la violencia
rompe el equilibrio social, y no

concluye sino hasta que. rehe­
cho el equllihrio, empieza a tarn­
balcarse nuevamente. Cal) esto
nucremos decir que J;{S cras his-

•
iÓl'icas [Íclnen sèn tii1o; ('ln ià. !Í1ê�
dida en que incluyan t6dá una

,�IGiJl!: EN LA PAGINA D�ECINUEvlJ



I etapa cicuca, ia etapa cicncaeon

que está más familiariz¡ada...tla
Humanidad: .del na.simi�ntQ ª la

r- l'fttterte. -,

� La Historia. Moderna. 1ie Casio
Villegas no s610 pretende inno­
var en este capitulo de las eta-,

pas históricas. En el método de
Investígacíón parece que cons­
tituirá una gran novedad. En¡
efecto, consídèrando el autor que
el tiempo que tiene estudiando
el fenómeno (la etapa "moder­
na") no seria suficiente ní para
investigarlo en sus mentes; ní
para interpretarlo, fie ha rodea­
do de un equipo de investiga­
dores e intérpretes que, bajo su

dirección, consumen la empresa
de redactar la obra. ¿Qué re­
sultará de eso? Lo que no se

puede conseguir por haber ini­
ciado el estudio demasiado tar­
de, ¿se podrá alcanzar sumando
al esfuerzo nersonal el esfuer­
zo de un equipo de colabora­
dores? Esta manera de multi­
plícar el esfuerzo para alcanzar
una producción en grande esca­
la, que es bueno, por .ejernplo,
en el campo de la industria, ¿se­
rá eficaz aplicado a la historio­
grafía? Pronto empezaremos a
saberlo; en el Instante en que
aparezca el primer tomo de la
obra. Los anticipos Ocle el autor
ha entregado ya a la imprenta
(PorfiriO Díaz en Ia Revuelta
de la Noria) ha dejado perplejo
a Ia mayor parte de los lectores.
Por más agua que los ínves­

tigadores hayan llevad al mo­
lino, alguna de ella rebotada y
sucia, La Revuelta de.la Noria
no ha superado al capitule' co­
rrespondiente de la Elevación y
Calda de Porfîrio Díaz, cie López
Portillo y Rojas. Y es que. el
microscopío, aplicado a la His­
toria, descubre el color de una
pequeña mancha de Ia casaca o
de las botas de un ceroncl, nero
no acierta al descubrir al J-iom­
bre, m menos el teatro en que
actúa. ._ el
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ES;E al hecho de. que ape-
, nas .empieza Ia . polémica
entre Gosío Yillegfls y el

gue esto escribe, y tenierï­
do en cuenta la comodidad del

lector, será conveniente recaoi­
tular los hechos que se están 5'0-'
metíendo a su gentil atención,

'

os hechos de que se trata, son.
os siguien tes:
a)' Yó afirmé Que €s un error

Mamar a, la etapa 18í:i7-18�6 "la

lRept:\hliç¡¡, restaurada", supues­
�!? que en.Mèxleo no dêsapa,r€'

e��11_�ró:���\;C�tlJg�rl;.,��:[�
':Villegas, 'por su parte, replica
que: ,,Juárez así calíñcaba ¡i- la

�epú�li�a, (restaurada), y. yo �in.
SIsto en Que no habiendohabido
restauración alguna, la autcrí­
daàcdë' Ju�tei;�-en este caso.vsale
sobrando.

"

'"
b) y'ci añrmé queIa clasifica·

ción de las etàpas históricas que
hace Cosio ViHegas es' íncorrec­

�a, pdrqlle. ajo l.ij.r;g_Q...�S<J.!¡¡. ro
impera ,nmguna consecuencia.

El, porsu parte, replica que yo
puedo hacer Ia clasíñcàcíóri que
desee. A e.;',to yo eonte�to que
estas cuestiones no PUeden de­

jarse al arbitrio de nadie, para
evitar que los que se aventu­
'l'an a lanzar una' innovación, Jo
hagan sin susten1ar,un'criteriosocial consecuente. ,En 'efecto,
Cosio se ha mostrado incapaz
de definir qué es lo que 'deter,
mina'la iniciación y' la termüia­
ción de una etapa histórica, (
e) Yo asenté la hipótesis de

�ue el m�todo se-guido por Cosía

ViHegas en su Historia Moder­

na de México es, ll!.ababl�rru;nt€,
mél!lo, porque no l1a'bía dacro
buen resultado en el anticipo
que de la misma obr.a Había en­

tregado a la estampa con el ti­
tulo de Porfirio Díaz en la Re·

yuelta de �a Noria.
Este segundo é)rtículo mío 'con­

tiene:,los argumentos en que se

ap,oya mí hi'pótesis. Dêspué1\ de
esto, y en sucesivos artículos' én­
tregados a'la hospItalldad gene­
tosa de EXCELSIOR, verèmos
si los defectos del anticipo se re"­

piten en la óbra ,propiamènte
dicha, Veremos también si ana·
Tecen otros defectos, de diversa
indole,

" * *: *

Me permitirá el lector qué en­

tre en materia'invocal'ldo ,Yd. au·
itoridad de un historiadctr emi·
nentísimo, don Ramón Menen·
dez Pidal. "Careciendo --escri­
bió hace poco don Ramón- de
una regular crítica diredora que
informe certeramente sobre 'la
solidez de los trabajos, prece­
denteS, el- jovèh es',udioso que
entra a enjuiciarlos y continuar·
los no puede contar con 'ótra
guía, sino consigo m,lsmo y ha

de pensar que en Ja investiga­
,ci6n, cmuo en eu1Hquier otro as­

pecto dela,vieJa, la pJ'obi,dad es

antes qUé la capaddad".
Releyendo este párrafo, inme­

diatamente se piensa en A'Ü jo·
V¡1n historiador Daniel Casio Vi·

llegas. En efec�la ,eScasa ¡'na�

d>::'ez, hija, de sus pocos años,
-':'¿quién, abara, lo duda ?-�, no
permitió a Daniel, descubrir la
intención qne' puse -cuando com'

paré su reciente libro (Porj'iJ'iq
Diaz en la Revuelta de la, No­
ria). con el capítUlo corrêspon,
,dieñté de l� ohra de López Por�
tillo y :Rojas (Eleva,ci,111 'y Caida
de P�rfírio Día:z);;Y:)an nú�
fwo,',.":l,,O ,,�d.,,::...,.;ro "nn..er�

II

minante dOe .su. vanidad herida. .Pregúntase Daniel, en el pré­
Mi error estuvo en .supoc.erlo de logo CIe su P()�'firio Día« en Ja

sesenta y cinco años, .cuando-no Revuelta ùe la, Noria, cuándo y

.Ilega. todavía a los cuarenta, 'se- 'dónde adquirió Diaz experiencia
gÚI1, ,propia confesión, Estuvo, 'política, antes de llegar a la Pre­

además, en que supuse también sidencia de Ia Republica. Y se

que era sereno y cauaz.de, leer contesta que no,pudiendo acepo

cualquier cosa, .sin irritarse, aun � tal' Ia "expücacíórr-rnüagrcsa",
aquello Que pueda contraríarsus que Ia "mayoría de los historia'
propi_(),'i y personales ;puütos .de dores ha ido' a dar", ni tampo-
vlSla7Slfi embargo, .habrá que co "la muy insu íiciente razón
decirlo todo'; Mn .toda claridad, (que consigna atribuyéndosela
a pesar de todo,; 'a. López Portíllo J de que Por-

qmmdo ,pompa,!'ê la. olmi de firio adquirió su experiencla de

aquel gran' escritor Ilamadojlo- gobernante cuando fué jefe po­
sé López PortiJ)p y !\oj,as' .con Iítíco de Ixtlán", no hay más dis­
la de Daniel, fUé para Invitar a yuntíva que aceptar la tesis pro­
éste-a re1eer tcdasIas notaseue 1M (de Daniel) que afirma que
sus colaboràdcirèkle hublesen.sa- to!ia esa experfencia la recogió
cado de las páginas de la Eleva- Diaz a lo largo de los años trans­
dón ';t Ca!dad(,Pórfiriô Díàz; y ',curridos 'pe 1867 a 1876; ya que
,no, exclusivamente para que pa- 'tan�ete,s,no, pasaba d<¡ ser un mlli­

, sara rápidamente los ojos .sobre 'aT!} .'
el capítulo de La Norlai-

'

"

,
Dejemos lo de "mílítarote" pa­

,,,,una revisión cuídadosa, como ré'!- sopesarlo en otra .ocasíón, y
ésta que hoy sugiero, le hubiera veamos el uso que Daniel' hace
brindado 'a Daniel Ia bpottui1i. de las fueJ1'tes históricas.
.dad para 'descubrir, que su mé- 'L¢pez Portillo \

y Rojas en
todo no es tan eficaz como has- efecto" en la página �� à� su
ta ahora ha supuesto.v" " obra, afirma que un amigo de
Porque,', o el método es malo, don Porfirio obtuvo' para éste

ya que €o.}oca constanternëntè al "ei nombramíen ;o de subprereo­
que 10 emplea en el riesgo . de to de Ixtlán, pueblo ubicado en
cometer 2!21ÏsjQoes_gravísimas, Ias asperezas 'de Ia sierra". Y
o, lo que .es peor, D'IDlê1 'carece lu.egq agrega: "Allí permaneció
de la calidad a' qUE' hace rete- Diaz. bastante tiempo, Lo más
rencía don Ramón Menendez Pi- notable qu� hizo en la subpre­
daL De cualquier modo;' el lec- fectura, fue formar una zuardia
tal' decidirá, teniendo,en cuenta nacional de Indígenas; que llegó
los, datos de la, cuestión, Helas I il. contar hasta cuatrocientas ola-
aquí. ,2Jis".

'¿Pero es eso touo ]0 gue 'dice
López PortiJlo, para exp,Jic:ar tl,1
genio político ciel futuro

-

gober­
nante de México? Asi In afü'ma

b�rlesçamellte 'Daniel 'en la pá­
gma 8, de su obra. AMra bien,
diltlcidar esto es importante.
porque conellose,ponen a prue-

- ba o _gl.m.ktc¿Q_o¿gJDve�tjgi\cW!l
d� D3!..l'Il.eCo.-: iiliiliJc ad_¥ l'Iuli·
.zasñasta Jas d;o�Q_s�.,

'

�idad ès que, en fuerla
de barajar tanto el fidiel'o an·

da extmvi<ida una, tarjeta', 1.;;1
t�rjeta !W qUe deb.ló naberse ca,

pIado eSle otro parra-fa de Ló­
pez. f'orHllo (p�,gil1a 62), qud cU­
ce: "Su larga experiencia (de
Diaz¡), ,en Tehuantepec, donde
'-ejerció, de hecho, todos los po·
d�res y la el,orme suma de fa·
cùltades que Juárez le concedió
e11ocho de nueS'TOS más impar·
talltes Estados, sirviéronle,a ma·

ravil1à para avezarle a' las la·
bares de' la administración,' ci·
viL fueron la escuela don d e

aprendió a manejar los negocios
públicos y donde pUdieron des·
sà:rrollarse sus la tèntés y gràn·
des facultades', de gobernante.
Esta experiencia su�.ra, COtYlO di�
cel) Jos ingleses, va a c'Cnstitulr,
én lo futuro, la base principal
de sus aciertos en el po'der; ella
niás que SllS glorias dé soldado".
(Lo ,�ubrayado es mío, no de 1.6·

, :pe''?' f'o'rtillo.)
,

,Si en lugar de atenerse a lits
fichas de sus colaborad�res, hu­
biera leído ji releído, Daniel, con

. toda �robidad, sin prejuicios ni
arrogancias alcihiadescas, a'L'Ô'
pez Portillo� y a Quevedo y Zu­
bieta, y a Lara Pardo,' y éj. Roe·
det y a una docena de escrito­
pes mâs, no' hubiera caído en la
"impUcidad de considerar able se

puede ganar exrreriencia de go­
bierno en medio de revlteItas
fra,tricidas, simpl ici dad oue

ax:rastró al. autor a" ttanSCri,birjI UG_bJ!l"E!Lj:.A�GlNA TltECIlÓ,



'il primere de '1i_çhas mJré' co!¡1W' !

,t.üye.,altO'J,'...J."èl "èaPi.tlli�);_ ·d�;�
..

á]
ljuinta .n�t"t?! ;de .su RlSt1!{\\ MO- I

id�r� d�¡Me.�ico. -

"
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. Esa misma lectura tamJj¡.en lo I'1_:lUbJera
.

constreñido a escudri-I
'fiar, con todo recelo científico,
¡si ·I!-J1'.la novedad que hurgaba,
'había. alguna marïífestacrón de
id,yolo y embaucador 'alcibiadis-,
mo.
.. En resumen. que et joven his­
toriador Daniel Cosía Villegas
'h-a'ee su entrada triunfal a la his­
toriografia. nacional omitiendo
:textOs fundamentales, j G e ntíl
manera-de iniciarse en una actio
tvj-dad, eomo Ia actividad históri.¡u!

.

I

Per-o; por otra parte ¡qué ex-¡plicable es todo esto! ¿No ha de­
clarade Daniel, para definirse a I

sí

mi.SlnP•
amte un policía !'l('}rte'jamericano, Q_ue no es "insólito

el caso de intelectuales que ha·
:-OIan' 'de cosas.. que en realidad I
l:1'esconocen?" (Véase EXCEL I

SIOR? de 18 d� agosto de 1953)(;1


